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Diagnóstico de los resultados electorales

Sin licencia

Rincón del Autor

Balance y liquidación de la 
primera vuelta

De PPK a la Gringa Inga

¿Cómo está y que 
hacer en el Vraem?

E l candidato Pedro Pablo 
Kuczynski ha iniciado 
su campaña de segun-
da vuelta con varios 
errores. El primero de 

ellos, hacer sus primeras dos aparicio-
nes en la puerta de su casa, en la calle 
Choquehuanca, en el corazón de San 
Isidro.

Su rival, Keiko Fujimori, dio sus pri-
meras dos declaraciones de segunda 
vuelta en el Rímac y en el Callao. Más 
importante que dónde declaran los 
candidatos debería ser lo que dicen, 
pero hace tiempo se sabe que el len-
guaje no verbal dice tanto o más que 
los discursos.

En cuanto a contenidos, PPK ha empezado ad-
virtiendo que elegir a Keiko Fujimori trae el riesgo 
de caer en una autocracia. No es el mejor inicio pa-
ra la segunda vuelta.

Kuczynski apunta, probablemente, al electo-
rado antifujimorista. La izquierda, por ejemplo, 
podría sentir que hay que evitar tal amenaza a 
todo trance.

La izquierda, sin embargo, no cuenta con un 
bloque de votos. Verónika Mendoza cree que el 
19% que obtuvo en primera vuelta es un electo-
rado izquierdista. No lo es necesariamente, o no 
completamente.

La izquierda ha encontrado un nuevo camino, 
pero es ingenuo pensar que los votos que obtuvo 
son votos de un bloque ideológico o siquiera parti-

O llanta Humala fracasó ante el 
narcotráfico en el Vraem. Esta 
bomba de tiempo será la heren-
cia para el próximo gobierno y, 
si no se actúa con rapidez, po-

dría destruir varias instituciones vitales para 
la democracia, además de llenar las calles con 
víctimas del sicariato.

Se abandonó el control de los insumos quí-
micos. Los escáneres que utilizan la Sunat y la 
policía están paralizados porque no se habrían 
renovado las pólizas de seguros. 

Tenemos el marco legal, pero no hay inter-
dicción aérea. La reconversión productiva, a 
cargo del Ministerio de Agricultura, se puso 
como meta erradicar diez mil hectáreas de co-
ca. Se consiguió solo mil quinientas. Devida 
celebra el éxito de treinta mil hectáreas erradi-
cadas en el Alto Huallaga. Sin embargo, nunca 
se atrevió a ingresar al Vraem.

Cuando se descubrió que helicópteros de las 
FF.AA. trasladaban cocaína hasta el Callao, el 
gobierno dispuso que la policía reasuma el con-
trol interno del Vraem. Lamentablemente, esta 
decisión no fue acompañada de recursos ni de 
la logística necesaria. 

Después de muchas derrotas el gobierno 
entendió que se debía cambiar la estrategia an-
titerrorista y, finalmente, en el 2012 se unificó 
la inteligencia y las operaciones de la policía y 
de las Fuerzas Armadas bajo un solo comando. 
El resultado fue muy auspicioso. Inexplicable-
mente a comienzos del año se tiró por la bor-
da todo lo avanzado. Ahora, como hace cinco 
años, cada institución armada tiene sus pro-
pios planes operativos y produce inteligencia a 
espaldas del otro. El costo de esto es la reciente 
emboscada en Santo Domingo de Acobamba. 

Ahora bien, ¿qué debería hacer el próximo 
gobierno? Necesitamos una estrategia integral 
con, mínimamente, los siguientes componentes:

Lo más importante: clara e inequívoca de-
cisión política para enfrentar el problema. Es-
to pasa por la asignación de fondos públicos 

para la construc-
ción de núcleos 
de desarrollo hu-
mano. Mostrar 
“victorias estra-
tégicas de cortísi-
mo plazo”, como 
dice Porter, para 
tener efectos de-
mostrativos. Ge-

nerar cadenas productivas en las cuencas coca-
leras teniendo como norte el mercado interna-
cional. Agrobanco tendría que acompañar con 
créditos especiales y asesoramiento.

Hay que involucrar a las universidades en la 
investigación para dar valor agregado a estos 
productos. Invertir en infraestructura vial: asfal-
tado, puentes y trochas carrozables a nivel de los 
centros poblados. Priorizar la inversión en infra-
estructura social e incremento de los programas 
sociales focalizados. Fortalecer el equipo técnico 
y de gerentes de los municipios del Vraem.

En la parte coercitiva, aplicar un plan na-
cional de lucha contra el desvío de los insumos 
químicos fiscalizados. Crear un ‘task force’ a 
cargo de la Sunat, integrado por un cuerpo de 
élite de la policía.

Instruir a la UIF para que someta a investiga-
ciones sumarias a una lista de funcionarios que 
prestaron servicio en las zonas con influencia 
del narcotráfico. Poner a las cooperativas de 
ahorro que pululan en el Vraem bajo el control 
de la SBS. Convertir en objetivos de alto valor a 
los clanes familiares que conducen grandes ex-
tensiones de coca ilegal y grifos rurales.

Finalmente, comenzar con la erradicación 
en zonas de menor riesgo y retomar urgente-
mente la experiencia positiva del ‘Comando 
Lobo’ bajo dirección civil. 

L as elecciones presiden-
ciales suelen concluir 
con un ganador y varios 
derrotados. Las del 10 de 
abril, en cambio, han de-

jado como curiosa consecuencia una 
sensación de triunfo bastante exten-
dida. Vale la pena revisar las razones 
de tan sorprendente desenlace y lo que 
este implica para el futuro.

Keiko Fujimori, la primera ganado-
ra: sin duda, la candidata de Fuerza 
Popular es quien más motivos tiene 
para celebrar. Pasó de obtener 24% de 
los votos válidos en el 2011 a casi 40% 
esta vez, y de 37 congresistas entonces 
a una mayoría absoluta de 71 parlamentarios en 
esta elección. El triunfo de Fujimori fue de punta a 
punta. Su ventaja de casi 19 puntos sobre su futuro 
contendor le hace ver con optimismo su opción de 
triunfo en la segunda vuelta.

Pedro Pablo Kuczynski, el triunfador potencial: 
PPK, el tercer lugar del 2011, empezó segundo 
la campaña del 2016 y se mantuvo ahí la mayor 
parte del tiempo. Solo cedió la posición cuando 
surgió Julio Guzmán, pero al quedar este fuera 
de carrera, recuperó el puesto y logró mantenerlo 
hasta el final, a pesar de la arremetida de Verónika 
Mendoza. Sus menores anticuerpos en contrapo-
sición al extendido sentimiento antifujimorista 
le hacen pensar que puede derrotar a Keiko en la 
segunda ronda.

Verónika Mendoza, derrota con sabor a triun-
fo: con reducida intención de voto hasta la salida 
de Guzmán, trepó luego rápidamente hasta llegar 
al “empate técnico” con PPK. Finalmente, no lo su-
peró, al recibir PPK algunos votos “útiles” de can-
didatos rezagados y perder ella puntos valiosos a 
favor de Gregorio Santos, pero ganó en el sur y ob-
tuvo la segunda bancada parlamentaria, después 
de Fuerza Popular. Con ello, se ha convertido en la 
nueva lideresa que la izquierda buscaba desde los 
tiempos de Alfonso Barrantes. Sus ojos ya están 
puestos en el 2021.

Alfredo Barnechea, derrotado con futuro: 
aprovechó también la salida de Guzmán y llegó al 
tercer lugar. Errores de menor cuantía lo hicieron 
caer a la cuarta ubicación, pero consiguió el sufi-
ciente respaldo para que su partido pasara la valla 
electoral. Sin duda, volverá en el 2021 decidido a 
corregir las deficiencias que le impidieron llegar 
más lejos esta vez.

Julio Guzmán, ganador imaginario: cuando 
el JNE resolvió no aceptar su candidatura, las 
encuestas lo ubicaban en segundo lugar. Para un 
candidato que había crecido muy rápido en po-
cas semanas, esa proyección lo hacía sentirse ya 
presidente electo. Tomó muy mal la exclusión y 
sus denuncias en el extranjero no han caído bien, 
pero puede recuperarse y volver con energías re-
novadas en el 2021.

dario. Se equivoca Verónika Mendoza 
si cree que esos votos son suyos, como 
se equivoca Kuczynski si cree que ape-
lando a las banderas de la izquierda 
obtiene esos votos.

Muchos votantes buscan una ima-
gen popular. No se trata tanto de los 
discursos y los programas, sino de sim-
patías y empatías. Se trata de los len-
guajes y símbolos, de las posiciones y 
las imágenes.

En ese sentido, puede haber votan-
tes que hayan optado por Mendoza 
en primera vuelta y que, sin ningún 
problema, pasen a Keiko Fujimori en 
segunda. El saldo de votantes con que 

se quedó Barnechea al final también podría acer-
carse más fácilmente a Fuerza Popular que a Pe-
ruanos por el Kambio. 

El resultado que obtuvieron Alan García, Lour-
des Flores y Alejandro Toledo habla del castigo 
que expresa el electorado a los partidos llamados 
tradicionales. Kuczynski no es parte de alguno 
de esos partidos, pero la intuición popular suele 
agruparlo en ese lado.

Si el tema de los antecedentes autocráticos del 
fujimorismo hubiera pesado mucho, Mendoza 
podría haber pasado a segunda vuelta. El electo-
rado popular no parece poner ese tema entre sus 
prioridades.

PPK le está hablando a su propio electorado, la 
mayor parte del cual debe tener algún resquemor 
sobre las posibilidades de una autocracia. Eso, sin 

César Acuña, expulsado y gana-
dor: fue excluido de la contienda por 
el JNE cuando ya venía de bajada, pero 
logró que su partido, APP, alcance una 
bancada parlamentaria mayor a la de 
Acción Popular y el Apra.  

Gregorio Santos, triunfo moral: 
no alcanzó a pasar la valla electoral, 
pero su destacado papel en el debate 
presidencial y su alta votación en Ca-
jamarca y Puno le dan una proyección 
futura, si sale bien librado del juicio 
por corrupción en curso.

Pero también ganaron las encues-
tas: vapuleadas por varios candidatos 
y víctimas de innumerables troles en 

las redes sociales, las encuestadoras principales 
siguieron bien las alzas y bajas de la campaña y 
concluyeron con proyecciones muy cercanas al 
resultado final. Los resultados en votos emitidos 
(Fujimori 33%, PPK 17%, Mendoza 16%, Barne-
chea 6%, García 5%, otros 6%, blanco y viciado 
17%) son similares a los que registraban las últi-
mas encuestas y los resultados en votos válidos, 
excluyendo blancos y viciados (Fujimori 39,9%, 
PPK 21%, Mendoza 18,8%, Barnechea 7%, García 
5,8%, otros 7,5%) confirman con diferencias de 
décimas los conteos rápidos transmitidos el mis-
mo día de las elecciones en la televisión.

Los grandes derrotados: el fracaso más 
notorio ha sido el de Alan García. Su par-
tido pasó la valla, pero se esperaba 
mucho más del elocuente ex pre-
sidente. Junto con él, perdió la 
otrora popular Lourdes Flores, 
cuyo partido ni siquiera consi-
guió la elección de un parla-
mentario. Pero la caída más 
estrepitosa fue, sin duda, la 
de Alejandro Toledo, que 
luego de una serie de 
desafortunadas 
declaraciones 
se hundió en el 
rubro “otros” de 
las encuestas y 
dejó fuera del Con-
greso a su partido; 
triste final para un ex 
presidente que alguna 
vez gozó de alta vota-
ción. De manera más si-
lente, terminaron también 
fuera de juego el presidente 
Ollanta Humala y Nadine He-
redia, que retiraron a todos sus 
candidatos ante la inminencia de 
una severa derrota. En política na-
da es definitivo, pero el camino de 
retorno para todos ellos es muy empi-
nado y resbaloso.  

“El fracaso más notorio ha sido el 
de Alan García. Su partido pasó la 
valla, pero se esperaba mucho más 

del elocuente ex presidente”.

“Cada institución 
armada tiene sus 

propios planes 
operativos 
y produce 

inteligencia a 
espaldas del otro”.

embargo, no agrega votos. Hay otra parte, ade-
más, que todavía se puede pasar (o regresar), 
sin escrúpulo, a Keiko Fujimori.

El tema electoral de la autocracia ya estuvo 
en primera vuelta. No permitirá robar ni un 
solo voto del bloque fujimorista. No contendrá 
a todos los votantes del propio PPK y puede re-
sultar indiferente a algunos votantes del resto 
de ex candidatos presidenciales.

Por supuesto se trata del inicio de la campa-
ña. Pero si PPK no sale de su casa (en varios sen-
tidos), le estará regalando la elección a Keiko 
Fujimori. La autocracia es un peligro real y quizá 
una realidad en ciernes desde el 10 de abril. No 
es, sin embargo, un bandera electoral fructífera.

PPK ha dicho que en el Perú “estamos cayen-
do en una dictadura”. No se da cuenta de que el 
resultado ha sido expresión de la voluntad po-
pular. Y tampoco reconoce que le toca al elector 
decidir entre ambos candidatos. Es como decir-
le al elector: “Solo puedes votar por mí, porque 
si no, estás a favor de la dictadura”.

A nadie le gusta el chantaje emocional. Me-
nos al votante que está, por decirlo así, más allá 
de las fronteras de la calle Choquehuanca, en 
San Isidro. PPK tiene todavía una oportunidad, 
pero debe reconocer que empezó con un error 
que, en aras de una mejor competencia, ojalá 
sepa corregir.

PPK debe saber transformarse del gringo tu-
rista, que a veces parece, en un gringo popular, 
como lo fue la Gringa Inga o como lo es, más o 
menos, el Gringo Karl. 
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